
 
TEMAS DESTACADOS DEL DÍA 

 
 

LA PRENSA AL DÍA 
Informe 23 de febrero 

 
DEBATE POR EFECTIVIDAD DE INTERVENCIONES ANTIDELICTUALES 
EN LA LEGUA   
 
El asesinato de un joven de 20 años en la población La Legua por 
parte de un adolescente con extenso prontuario policial, ha reactivado 
el debate público sobre las intervenciones antidelictuales del 
Gobierno. En el caso de La Legua, se han invertido tres mil millones de 
pesos. (Fuente: La Nación, El Mercurio, La Tercera) 
 
Hechos 
 
El asesinato de Sergio Guzmán de 
20 años pudo haber sido uno más 
de tantos crímenes que se cometen 
en las poblaciones y barrios 
vulnerables. Sin embargo tres 
factores llamaron la atención de los 
medios e incluso reactivaron un 
debate público. El crimen fue 
especialmente cruel y violento, fue 
cometido por un adolescente de 15 
años con extenso prontuario  y 
sucedió en La Legua, una de las 
comunas emblemáticas de Santiago, 
por su origen de extrema pobreza y 
su clima de violencia vinculada al 
narcotráfico.  
 
El debate sobre las intervenciones 
antidelictuales del Gobierno se 
reabrió en este caso, porque 
durante siete años se han invertido 
más de tres mil millones de pesos 
sólo en esa población, desbaratando 
redes de tráfico de drogas, de 
armas, levantando infraestructura y 
aumentando la vigilancia. El año 
pasado, por ejemplo, se construyó 
un centro vecinal que costó 
cuatrocientos millones.  
 

La notoria costumbre de realizar 
disparos al aire durante los  
 
funerales de víctimas del 
narcotráfico en las poblaciones, da 
cuenta de entornos donde existe 
una subcultura con códigos propios, 
un "mundo aparte" dentro de 
nuestra sociedad.  
 
Los medios informaron que durante 
el funeral del joven acribillado por 
"el Bryan" se escuchó un disparo 
cada tres segundos, provenientes de 
armas de diverso calibre, incluidas 
metralletas.  
 
Un diagnóstico de las expertas de 
Flacso y Fundación Paz Ciudadana, 
Lucía Dammert y Francisca Werth, 
consultadas por El Mercurio, indica 
que la intervención en La Legua no 
ha dado resultado. Una causa de 
esto según Werth podría ser una 
falla en el verdadero control policial.  
 
Según explica, la población es 
complicada, con un diseño 
urbanístico complejo, con pasajes 
ciegos, y con delincuencia común a 
la que sumó la del narcotráfico. 
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Pese a que se intervenido, señala, 
sigue arraigado el crimen 
organizado. Falta, por tanto, una 
labor de inteligencia permanente de 
fiscales y policías para impedir el 
reclutamiento de jóvenes y niños 
por parte de las bandas.  
 
El adolescente a quien se le imputa 
el asesinato de Guzmán, es 
conocido como "el Bryan" y es hijo 
del lider de un clan de 
narcotraficantes conocido como "Los 
Gálvez". Se le imputan tres 
asesinatos más. Los vecinos dicen 
que la impunidad con la que actúa 
se debería efectivamente a que es el 
hijo del conocido "Loco Tello", que 
actualmente está preso junto a su 
esposa. Así, el Bryan se mueve con 
libertad por las calles y ostenta 
actitudes como efectuar disparos al 
aire sin causa aparente. Ahora está 
prófugo. 
 
Dammert por su parte, opina que 
las políticas aplicadas no son 
adecuadas para el nivel de 
conflictividad que tiene La Legua. 
Los programas, señala, han sido 
esporádicos, duran siete u ocho 
meses, además no se pueden 
convocar mesas ciudadanas porque 
la gente siente temor de participar.  
 
A cierta hora del día los niños deben 
entrar a las casas y los vecinos que 
no delinquen se encierran por el 
miedo a la violencia con que actúan 
las bandas de narcotraficantes. El 
crimen del Bryan no los sorprendió 
pues las balaceras y ajustes de 
cuentas son cosa diaria.  
 

Una posible solución que plantean 
ambas expertas es erradicar 
voluntariamente a las familias que 
no delinquen y que desean 
tranquilidad.  
Para ello sería necesario ofrecer 
entornos amigables, cómodos con 
sistemas urbanos organizados.  
 
El Subsecretario del interior, Patricio 
Rosende, defendió la labor realizada 
hasta ahora en la población, pero 
admitió que se pudo avanzar más 
rápido.  
 
Con respecto a la propuesta de 
erradicar a las familias que lo 
deseen, Rosende indicó que la idea 
no es nueva: “la verdad es que las 
políticas públicas están abiertas a 
esa figura en la medida en que la 
gente postula a los subsidios; pero 
nuestro foco ha sido otro, como es 
resguardar los derechos de los que 
viven allí y quieren seguir viviendo”, 
señaló.  
 
 
 
 
 
 
 
 


